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No es solo una agresión contra las mujeres, la reforma de la ley del aborto 
propuesta por el gobierno, ahora momentáneamente silenciada quizá por la 
cercanía de las elecciones al Parlamento Europeo, es mucho más que eso. El 
desprecio a las mujeres que supone ha sido destacado por colectivos 
progresistas de todo tipo. Pero el alcance de la reforma es más amplio, 
supone posiblemente el ultimo paso para cambiar por completo la estructura 
de la sociedad y el modelo del bienestar. Las leyes aprobadas o propuestas 
desde 2012 no dejan lugar a dudas acerca de qué sociedad pretende este 
gobierno. La reforma laboral, la ley de tasas en la justicia, la amnistía fiscal, la 
ley de seguridad ciudadana y el proyecto de reforma de la ley del aborto, 
todas estas medidas suponen un ataque profundísimo al tipo de sociedad 
que hemos tenido hasta el comienzo de la crisis. Significarán, en un corto 
espacio de tiempo, la transformación de una sociedad de seres humanos 
libres y protegidos en una sociedad de personas desposeídas de sus 
derechos que viven con miedo continuo. La Reforma Laboral y el proyecto de 
Reforma de la Ley del Aborto son dos golpes mortales combinados a la 
menguante clase media y a las clases mas bajas. Pocas situaciones 
producen mayor desamparo que el estar sin trabajo y sin posibilidad de 
acceder al mercado; pocas situaciones producen mayor angustia que el 
descubrir un embarazo inoportuno, y ya no digamos si a eso se une el miedo 
a tener que hacerse cargo de un hijo con graves dependencias en una 
sociedad que cada vez libera menos recursos para la protección del enfermo 
y del discapacitado.¿Alguien cree que quien esté en situación económica 
desahogada va a llevar a término un embarazo no deseado? Por eso, no es 
solo odio a las mujeres, no es solo el machismo que sigue insistiendo en que 
las mujeres somos menores de edad. No es solo el cinismo y la doble moral 
que te recuerda que el disfrute de tu cuerpo nunca es impune. Nada hay nada 
tan subversivo como la felicidad. Es el odio a los desfavorecidos, a los que 
históricamente han estado en situación de inferioridad de derechos, es el 
“que se jodan” de la diputada popular, hija del cacique de una familia 
centenaria de caciques, y esposa de uno de los artífices del intento de 
desmantelamiento de la sanidad publica en la comunidad de Madrid. Esta 
reforma, de llevarse a cabo, ensanchará el abismo que ya existe entre los 
que lo tienen todo, todos lo derechos, todo el acceso al estado del bienestar y 
los que cada vez van teniendo menos. Estamos llegando a la sociedad que 
describe Delibes en Los Santos Inocentes, compuesta por los pobres 
atrapados en su miseria, sin posibilidad alguna de salir de ella, esclavos de la 
crueldad ciega de la biología y la ideología, esos ciudadanos de los que 
hablan los informes de Cáritas, y por los afortunados que gozan de todos los 
privilegios, que viven en la impunidad (si la justicia nos ofende, nos libramos 
de los jueces), que pueden permitirse ser incluso amables y educados, y 
escuchar con cara angelical las insultantes homilías de Rouco.  
La apelación del ministro Gallardón a la recomendación de la ONU para la 
protección del discapacitado es una ofensa añadida. En primer lugar, los 
embriones no son discapacitados; en segundo lugar, una ley de plazos no 



discrimina, una ley de supuestos, sí. En cualquier caso, lo que a este 
gobierno le importan los discapacitados, los de verdad, es palmario en su 
actitud hacia la ley de dependencia. El argumentario oficial, diseñado para 
consumo del publico que todavía se engaña pensando que es de centro, ya lo 
conocemos: la ley de dependencia es inviable y demagógica. La amnistía 
fiscal no fue lo uno ni lo otro, ni lo es la reforma de la Ley del Aborto. No hay 
ninguna demagogia en estas y las otras reformas, todo lo contrario. Son una 
exhibición de poder y de desprecio, a partes iguales. Y sin complejos, como 
le gustaba a Aznar. Ser de centro, qué ironía. La mayoría de los ciudadanos 
se declara de centro, y es por ello por lo que los partidos que aspiran a 
gobernar se afanan en ocupar el centro. Despertemos, ¿alguien puede 
explicar qué es un proyecto de centro, aparte de no ser ni una cosa ni otra? 
La bandera de la derecha es la economía de mercado, la seña de identidad 
de la izquierda es la redistribución de la riqueza. Y esto sigue siendo así, no 
ha pasado de moda por mucho que se empeñen algunos partidos 
emergentes que tratan de sacar provecho del descontento que producen la 
derecha y la izquierda tradicionales.  
Se han acabado las excusas. En noviembre de 2011 mucha gente cayó en la 
trampa, a partir de ahora o nos liberamos de ella, de verdad, en serio, o la 
sangría de derechos matará todo aquello por lo que los demócratas, hombres 
y mujeres por igual, han luchado desde hace más de un siglo. Me da igual 
quien tenga la culpa, el uno no reconoció la crisis y el otro ni sabe ni contesta. 
Excusas. Ahora ya no estamos en el momento de las disputas de detalle, soy 
creyente o no lo soy, tengo trabajo o no, soy de derechas o de izquierdas. 
Éste es el momento de las personas decentes. O reaccionamos o un tercio 
de la ciudadanía se quedará, literalmente, sin futuro. Y todos tendremos la 
culpa. 


